
 

 

PISTAS FRANCISCANAS PARA CUARESMA.   17 

Celebramos el 800 aniversario de los estigmas de san Francisco y 

empezamos una nueva Cuaresma. Fue tras un intenso período de 

actividad que, san Francisco se retiró al monte Alverna para realizar 

una cuaresma de ayuno y oración, como era su costumbre. Allí fue 

donde el Crucificado imprimió los signos del amor en su corazón y en 

su cuerpo. ¿Quieres recorrer un año más, con san Francisco y con 

nosotros, este camino de conversión hacia la Pascua? Una frase, una 

pequeña reflexión y un reto diario. Algo sencillo, que nos ayude cada 

día a recordar que este camino no lo hacemos solos… 
 

DÍA 1 DE MARZO  
 

“Confiesen sus pecados a sacerdotes discretos y católicos, sabiendo firmemente 
y considerando que, cuando reciban la penitencia y absolución, serán sin duda 
alguna absueltos de sus pecados, si procuran cumplir humilde y devotamente la 
penitencia que les haya sido impuesta.” (RnB, cap. XX, 2) 
 

Culpa, pecado, confesión…hoy todo eso no está de moda. Hoy ya nada es 
pecado; la culpa es algo patológico en sí misma; confesarse con Dios basta… 
¡No! Ni todo es pecado, ni ha dejado de existir; no es bueno culpabilizarse de 
todo, pero tampoco podemos borrar la culpa… La confesión es necesaria. 
 

No puede haber arrepentimiento sin sentimiento de culpa, aunque el 
arrepentimiento sea mucho más que eso. Es darle espacio a la gracia, es una 
invitación a crecer. Es una oportunidad. Y la obtenemos a través de la confesión. 
 

¡El pecado existe! y es la ofensa a Dios, (directamente o en nuestros hermanos) 
ese Dios que nos entregó a su Hijo y que murió, y tuvo una muerte de cruz por 
nuestro pecado, para nuestra redención. 
 

HOY:  
 

Pide la gracia de la verdadera conversión que nace del arrepentimiento 
profundo.  
 

Ten conciencia real de lo que has hecho mal, no para flagelarte, sino para abrirte 
a todo el bien que puede llegar a tu vida. 
 

Fíja un día, o un momento de este día, para confesar.  Es también un acto de 
humildad y el primer peldaño para acompañar a Jesús en este camino. 
 

“Oh feliz culpa, que mereció tan gran Redentor” (Del Pregón Pascual) 
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